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Había una vez una joven princesa que jugaba con
su pelota dorada junto a un estanque. De repente,
la pelota cayó al agua, y la princesa,
desesperada, no sabía cómo recuperarla.

De pronto, una rana salió del estanque y le dijo:
—Te devolveré la pelota si me prometes que seré
tu amigo, comeré en tu mesa y dormiré en tu
cama.
La princesa, sin intención de cumplir la promesa,
aceptó. La rana recuperó la pelota y se la
entregó, pero cuando intentó acompañarla al
castillo, ella huyó.

El Príncipe Rana



Esa noche, la rana llegó al palacio y el rey, al
escuchar la historia, ordenó a la princesa cumplir
su palabra. A regañadientes, la princesa permitió
que la rana comiera de su plato y durmiera en su
almohada.
Con el tiempo, la princesa comenzó a apreciar la
compañía de la rana. Una noche, con cariño, le dio
un beso. En ese instante, la rana se transformó
en un apuesto príncipe.
El príncipe explicó que había sido víctima de un
hechizo y que solo el amor sincero podía
romperlo. La princesa y el príncipe se hicieron
grandes amigos y, con el tiempo, se casaron y
vivieron felices para siempre.

El Príncipe Rana



1. ¿Dónde estaba la princesa cuando perdió su pelota?

2. ¿Qué le pidió la rana a para recuperar la pelota?

3. ¿Cumplió la princesa su promesa al principio?

4. ¿Quién hizo que la princesa respetara su palabra?

5. ¿Cómo reaccionó la princesa al compartir su comida?

Responde las preguntas
El Príncipe Rana
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1. ¿Por qué la princesa comenzó a apreciar a la rana?

2. ¿Qué hizo la princesa para romper el hechizo?

3. ¿Quién era realmente la rana?

4. ¿Por qué el príncipe estaba bajo un hechizo?

5. ¿Cuál es la moraleja de la historia?

Responde las preguntas
El Príncipe Rana
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Un viejo burro, cansado de trabajar, decidió ir a
Bremen para convertirse en músico. En el camino,
encontró a un perro que había sido abandonado
por su amo.
—Ven conmigo a Bremen. ¡Podemos ser músicos! —
dijo el burro.
Más adelante, vieron a un gato triste.
—Mi dueña ya no me quiere.
—Únete a nosotros y serás músico en Bremen —
propuso el burro.
Luego, encontraron a un gallo que temía ser
cocinado.
—Ven con nosotros, seremos músicos en Bremen
—le dijeron.

Los Músicos de Bremen



Al caer la noche, los cuatro amigos vieron una
casa con luz. Al asomarse, descubrieron a unos
ladrones comiendo. Idearon un plan: el burro se
apoyó en la ventana, el perro subió sobre él, el
gato sobre el perro y el gallo en la cima. Luego,
hicieron un gran ruido: el burro rebuznó, el perro
ladró, el gato maulló y el gallo cantó.
Asustados, los ladrones huyeron, dejando la
comida. Los animales entraron, comieron y se
quedaron a dormir.
Más tarde, uno de los ladrones regresó. En la
oscuridad, el gato lo arañó, el perro lo mordió, el
burro lo pateó y el gallo gritó. Aterrorizado, el
ladrón huyó diciendo que la casa estaba llena de
monstruos.
Los cuatro amigos decidieron quedarse allí,
viviendo felices el resto de sus vidas.

Los Músicos de Bremen



1. ¿Por qué el burro decidió ir a Bremen?

2. ¿A quién encontró primero en su camino?

3. ¿Por qué el gato estaba triste?

4. ¿Cuál era el temor del gallo?

5. ¿Qué encontraron los animales en la casa iluminada?

Responde las preguntas
Los Músicos de Bremen
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1. ¿Cómo lograron asustar a los ladrones?

2. ¿Por qué los animales entraron a la casa?

3. ¿Qué pasó cuando un ladrón regresó?

4. ¿Por qué los ladrones creyeron que la casa estaba 

llena de monstruos?

5. ¿Por qué los animales decidieron quedarse en la casa?

Responde las preguntas
Los Músicos de Bremen
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Un molinero alardeó ante el rey diciendo que su
hija podía convertir la paja en oro. El rey,
intrigado, ordenó que la joven fuera llevada al
castillo y la encerró en una habitación llena de
paja, exigiéndole que la transformara en oro
antes del amanecer.

Desesperada, la joven comenzó a llorar hasta que
apareció un extraño enano. A cambio de su collar,
el enano convirtió toda la paja en oro. Al día
siguiente, el rey, maravillado, la llevó a una sala
aún más grande con más paja. El enano regresó
y, a cambio de su anillo, volvió a hilar la paja en
oro.

El Enano Saltarín 



La tercera noche, el rey prometió casarse con la
joven si convertía toda la paja en oro. El enano
apareció nuevamente, pero la joven ya no tenía
nada para ofrecer. Como última opción, el enano
le pidió su primer hijo cuando se convirtiera en
reina, y ella aceptó.

Pasado un tiempo, la reina tuvo un hijo y el enano
regresó para reclamar su promesa. La reina,
desesperada, le rogó que no se lo llevara, y el
enano le dio tres días para adivinar su nombre.
La reina envió mensajeros por todo el reino y,
finalmente, uno escuchó al enano cantar su
propio nombre en el bosque.

Cuando la reina dijo su verdadero nombre,
Rumpelstiltskin, el enano gritó de furia y
desapareció para siempre. La reina, aliviada,
pudo conservar a su hijo y vivió feliz en su reino.

El Enano Saltarín 



1. ¿Qué afirmó el molinero sobre su hija ante el rey?

2. ¿Cómo reaccionó el rey ante la habilidad de la joven?

3. ¿Qué hizo el enano para ayudar a la joven?

4. ¿Qué le dio la joven a cambio la primera vez?

5. ¿Por qué la joven aceptó el trato la tercera noche?

Responde las preguntas
El Enano Saltarín 
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1. ¿Qué exigió cuando la joven se convirtió en reina?

2. ¿Cómo intentó la reina evitar cumplir su promesa?

3. ¿Cómo descubrió la reina el nombre del enano?

4. ¿Qué ocurrió cuando la reina dijo el nombre correcto?

5. ¿Cuál es la moraleja de la historia?

Responde las preguntas
El Enano Saltarín 
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